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V I N D I C A C I O N APOLOGÉTICA 
L X V I R T U D Y SANTIDAD D E L A WUY I L U S T R K 
Y GLORIOSA VIRGEN 
SANTA T E R E S A D E JESUS, 
R E F O R M A D O R A D E L C A R M E L O , 
Y C O M P A T R O N A D E L A S E S P A Ñ A S , 
on respuesta al Diario de México de i 5 de octubre de T3 r r, 
publicada por sus amantes Hijas las Religiosas Carmelitas 
Descalzas; 
Y D E D I C A D A 
A la misma gloriosa Virgen Santa Teresa de Jesús, 
CÁDIZ: IMPRENTA D E F I G U E R O A ! I 8 I 3 . 
-A"?:T5.i OTA *r0i:h' ~K]>:\7 
• 
Honoram patrem tuum, et Matrem, J/cuf prxcepit tibí 
Dominm Deus rtiuj, ur /ongo v/uai tempore, ¿t?fje 
tí¿í in térra, Deut. cap, 5. -Ü. I Ó. 
• 
S i por !a generación á la vida mortal y corrup-
tible se imprime con el ser la obligación en los H i -
jos de obedecer ^ y respetar á sus propios Padres, 
de servirlos con fidelidad , de socorrerlos en sus 
indigencias, de asistirlos en sus enfermedades , de 
conservar su honor y defenderlos de los que, por 
ignorancia , ó por malicia,, los denigran, obligación . 
firme , y constante que no puede ser abolida con 
la muerte mientras haya hijos que le sucedan , ó 
sobrevivan , unas hijas que han profesado la per-
fección de la L e y , que se miran en su Santa M a -
dre como en un espejo de santidad , que fueron 
atrahidas para Jesucristo con los aromas de sus 
virtudes, que con sus instrucciones , con sus exem-
plos , con inmensos trabajos , y con poderosas 
contradicciones les deparó una herencia pingüe de 
infinitos tesoros celestiales, en una palabra , que 
se consideran como reengendradas por ella para 
la divina filiación consumada á que aspiran, que 
la aman con ternura, que la respetan con el ho-
nor que ella merece , que obedecen sus órdenes 
y estatutos, y que esperan de su Valimiento con 
el Alt ís imo mayores gracias para imitar sus vir-
tudes; las estrechan los vínculos mas sagrados de 
correspondencia, de amor, de la naturaleza misma 
á socorrerla en lo único que necesita, que es defen-
der su buen nombre, y poner á salvo su crédito. N i 
el poder, ni los respetos, ni la muerte nos detendrá 
en esta empresa como amantes hijas, y como ver-
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dadéras Católicas. Los Santos se consideran unidos 
intimamente con Dios según la gracia beatifica po-
derosos con su mismo poder, ricos con sus mismas r i -
quezas , gloriosos con su misma gloria. Dioses por 
participación ; la Iglesia Santa los propone á nuestra 
Veneración, á quienes no se puede injuriar sin líevar-
se de encuentro á el mismo Dios. Nada se puede dis-
minuir de su gloria esencial, porque los hombres los 
improperen , como ni Dios de su perfección infinita 
ofendido de ios malos : pero el agravio no es en sí de 
menor esfera que despojándolos en el efecto de su glo-
ria. ¿ Y que otra cosa se ha hecho con nuestra Santa' 
Madre Teresa de Jesús poniendo en su vida alterna-
tiva en la virtud , y en el vicio que jamas tuvo ? Coa 
este aspecto ?no aparece privada de la gracia sin-
gunlar que le dispensó la liberalidad del Alt ís imo, 
en la publicidad del pueblo cristiano, que la ha te-
nido siempie por una Virgen inocente que no perdió 
la gracia de el Bautismo? 
Los pueblos de España, las naciones extrangeras, 
los reinos mas distantes, la Iglesia toda estendidá 
de oriente á occidente, septentrión á mediodía son 
panegiristas de tan grande Santa. E n la historia, eti 
la poesía, en la asect íca, en "la oratoria , en la Teo-
logía se halla esta Santa retratada con las perfeccio-
nes mas delicadas do pureza, de inocencia, de s.'ibidu-
r i a , de fortaleza, de humildad, y de las otras Virtu-
des sobre naturales en un grado de perfección la mas 
eminente. Las Academias , las Universidades , los 
Concilios Nacionales, los Obispos, las Sagradas Con-
gregaciones , los Sumos Pontífices han reconocido en 
Sta. Teresa de Jesús privilegiosde inmunidad con que 
fué preservada de pecado mortal entre los pelaros de 
la vida. Son innumerables los elogios que se han he-
cho de esta prodigiosa Virgen capaces de llenar mu-
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chos v o l ú m e n e s , por los que parece ha sido ella, en 
dos siglos y medio, la ocupación de los Sabios. En el 
discurso de esta obra citaremos algunos , dexando 
otros muchos para no hacerla interminable para per-
suadir que se consulta con su crédito , por el dicta-
men , nó de uno , ú otro , sino de una multitud que 
haga invencible su inocencia en el tribunal mas se-
vero. L a pía afición á los Santos no la debe regir el 
entusiasmo , ó la pasión , sino la Justicia , y la razón 
guiada por hechos vistosos , y palpados , por los mis-
mos que los tocaron con los sentidos , y con* la expe-
riencia , pasados á nosotros por unos testimonios los 
mas fidedignos. 
"Fué Santa Teresa de Jesús la maravilla de su 
siglo, y es hoy la admiración del orbe cristiano 'f 
con estas palabras compendiosas, y llenas de energía, 
que ellas solas forman todo el elogio de esta glorio-
sa Santa , dá principio el P. Croiset, de quien juzga-
mos toma las noticias el Señor diarista , á la relación 
de su maravillosa vida, sin que en la serie de ella ha-
ga mención d<e aternativa en la virtud y en el vicio , ex-
presión con que el diario la confunde con los mayo-
res pecadores. Usa tan solamente de los términos de 
resfrio en el divino amor concebido desde su tier-
na edad , con la lectura de libros de novelas , y por 
esta causa " á ser infiel en lo demás , á saber, apren-
« d i ó en ellos la inclinación á las galas, á la profa-
» n i d a d , á sobresalir, á brillar , y en fin el deseo de 
«ser amada. v Habia Dios adornado á esta famosa 
criatura de una belleza rara, de un entendimien-
to delicado, de una dulzura en su trato ama-
ble , de un corazón grande , generoso y agradeci-
do , y de otras prendas, que hacen á una alma 
extraordinaria, y de aquellas que saca de tiem-
po en tiempo de los tesoros de su sabiduría , para 
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admirar á el mundo ; y como estas dotes custo-
diadas de su virginal recato, y de una virtud sobre-
saliente , no pudieron ocultarse en la ciudad , era 
estimada de todos, y visitada de algunos Jóvenes 
nobles, cuyo trato puso su inocencia en grandí-
«s imos peligros, si notándolo su padre no hubiera 
«apl icado pronto remedio metiéndola de seglar en 
»>un convento de Agustinas." Se aplicó con tiempo el 
remedio, y salvó felizmente su alma de el naufragio, 
que pudo haber padecido , en la soledad , y retiro 
de los claustros. Permaneció la inocencia en los pe-
ligros , no obstante que se halló entre ellos, y hubie-
ran con el tiempo causado su ruina, atendiendo á el 
tropiezo que son las ocasiones á la flaqueza humana, 
si el Todo-poderoso , que velaba sobre la limpieza 
de la que había de ser la Esposa de sus amores, y 
el objeto de sus finezas , no le deparára un Angel, 
que la librára de la devoracion de un monstruo co-
mo á otro T o v í a s , que fué su mismo padre en esta 
ocasión. Desde muy niña frecuentaba los Santos Sa-
cramentos á e la Confesión y Comunión , y no hubo 
tiempo en que dexase de tener Confesor. Este j a -
mas advirtió pecado grave en lo que la Santa tuvo 
que llorar toda su vida : ahora fuese por la grácia 
singular de no sentir contradicción en la pureza : 
ahora por el horror que siempre tuvo á el pecado , y 
por el santo temor de Dios de que estaba penetra-
do su corazón , como lo dá á entender muchas ve-
ces : ahora por la inocencia que vendaba sus ojos 
para no ver la malicia ; como quiera que fuese ella 
misma dice que w informada de con quien me con-
fesaba, y de otras personas en muchas cosas me de-
"dan no iba contra Dios, (a) 
• 
(a) Lib. de su vida Cap. 2, 
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E n el claustro ya Religiosa P las frecuentes 
t» conversaciones , que tenia con las personas , que 
« la hablan visitado ( habla el P, Croiset de el tiem-
» p o , que estuvo fuera del Monasterio curándose) 
» produxeron ciertas amistades ; que aunque inocen-
w tes , no dexaron de perjudicarla Esta disipación, 
*>y esta relajación la pusieron en evidente peligro de 
»? perderse, pero detúvola Dios quando estaba yá en el 
« b o r d e del precipicio." Eran inocentes estas corres-
pondencias con sugetos, que la hablan mi/ado con 
compasión en sus gravísimas enfermedades: no obstan-
te la perjudicaban, le quitaban el tiempo, repartía con 
ellos su corazón qué Dios queria todo para sí. Con 
esto se lo resfriaban en su amor , y como á vuelta de 
una correspondencia política se dexa por lícito libre 
el afecto , es fácil traspase en lo sucesivo las barre-
xas de la razón, Y he aqui el peligro si con el tiem-
po no se hubiere puesto el remedio. He aquí una 
disipación , y una relaxacion,que podia pasará una 
total quiebra. He aqui como sin sentir se conducía 
á el borde del precipicio. Pero no pasó de al l í , no 
c a y ó , no se precipitó , no l legó á cometer pecado 
grave , detúvola Dios , y con solas estas expresio-
nes dexa el P. Croiset á este Sol divino ( i ) y nue-
vo en el Cristianismo, que disipa las tinieblas de la 
ignorancia , y de los vicios con sus resplandores» 
(2) á este Sol que no se limita á solas las esféras de 
los reinos de España , y de la Europa , (3) sino que 
ilumina á todo el mundo, (4) y gira por todas las 
naciones, ($) á este Sol elevado en el Cielo de la 
Iglesia ,, (6) que la hermosea, que la ilustra , que la 
edifica con sus exemplos, y con su celestial y d iv i -
na Sabiduría , (?) sin el borrón del vicio que le atri -
buye el diarista. Ademas que aquellas expresiones 
fuertes, son conformes á las que la 5anta hace de 
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sí misma en el libro de su vida , que pondera como 
graves los defectos que no pasaron de leves ; y el 
que no conociere su humildad, dice un autor gra-
ve fácilmente creerá que cometió muchos pecados 
según ella los encarece, (a) 
Esto se echa de ver más claro por la relación, 
que hace la Santa de la conducta, que tuvo en aquel 
tiempo, desde el capítulo cinco hasta el ocho que 
apenas serían defectos para las almas comunes , que 
después de las tareas propias de el estado , toman 
un desahogo honesto , para divertir el ánimo ; pe-
ro en la Santa heran latidos , y remordimientos pa-
ra su alma , que U llamaba Dios á el trato con los 
Angeles (b) y no con los hombres , y que se desnu* 
dase de todo afecto terreno , para ser toda de su 
Majestad. Hacíala muchas mercedes en la oración. 
Uníala a s í , y la estrechaba con los lazos de t i amor; 
sin conocerlo ella por entonces : reprehendíala el 
repartimiento de sus afectos con las criaturas, re-
presentábasele por visión imaginaria despedazado 
y cargado de penas, para atraherla ; espantábala coa 
otras demostraciones visibles de pavor , para cor-
regirla ; pero como nadie penetraba la perfección que 
Dios queria de ella , y como era aquel un estilo apro-
bado entonces por no estar aun concluido el sagra-
.do Concilio de Trento, con la costumbre de casi to-
dos los Monasterios, no solo de España , sino de 
toda la Iglesia , decíanle los Confesores " que aun-
?>que tuviese subida contemplación , no le eran in-
conveniente semejantes ocasiones y tratos." (c) 
No obstante, ella se humilla, se a b á t e l e acri-
(a) ¿4ptid florea Carmeli die l J octob* 
(b) Cap. 24. ejtts vite, 
(c) Caput 8 tv i í t ejus. 
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mina, se confundere pública ílena de pecados; pero á 
imitación de el gran padre S. Agustín , cuyas confe-
iiones leia muchas veces, y la ayudaron para romper 
de una vez los lazos de los afectos terrenos, que ener-
vaban su alma para volar á el trono de Dios, pondero 
con verdadero, y profundo conocimiento sus ingra-
titudes, y según las luces sobrenaturales con que las 
miraba, á el tiempo de confesarse pecadora, tenien-
do mas complacencia en decir sus culpas , que en 
descubrir altísimas revelaciones. El la lo insinúa mu-
chas veces en sus libros como es cor tante, y lo apo-
ya uno de los insignes Confesores que tuvo la Santa, 
de la Sagrada religión de Santo Domingo: „Deseaba 
grandemente que sus faltas y miserias pasadas to-
wdo el mundo las viese, y las hablase, molestando-
w$e muy mucho de que la tuviesen por buena. 
»>Quando comenzaron á crecer las mercedes de Dios 
»>moríase en que nadie entendiese cosa de ella, 
w porque no sospechasen que era buena. E n fin su 
»humildad es cosa increible, como dan testimonio 
« l o s que mas la tratan.» (a) Ahora bien ¿á vista de 
esta humildad se podra fiar alguno de las quejas que 
ella tiene de sus ingratitudes, y de los desprecios 
que hizo de su Dios, para confundirla en su dicta-
men con los pecadores? ¿Será indicio de haber man-
chado enormemente su inocencia, el que llore los 
defectos, y los pondere como graves delitos? Sien-
do ella tan ingenua que saca á el publico sus mas 
leves deslices con el afán de que todo el mundo los 
sepa, para que Dios sea glorificado , y ella abatida, 
(b) ¿callaría , ni en sus libros , ni á sus confesores , 
(a) E l M . R. P. y M . F . Pedro Ibaüez , en el tefti-
monioá la vida de la Santa. 
(b) Véase et Cap, $. de su vida al fin, 
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los vicios qué se le acumulan ? Quien sé imponga á 
fondo en los sentimientos de una alma huniiide ele-
vada á la Santidad mas eminente; ¿su misma locu-
ción ponderativa no le hará formar la idea mas soli-
da de su inocencia? 
Apesar de sus humillaciones; de sus pecados pon-
derados, de sus descuidos acriminados , de sus atre-
vimientos enormes, de sus lagrimas irremediables 
por tantas ofensas contra su Dios en la vida pasada, 
decimos que Santa Theresa de Jesús no perdió la 
gracia del Bautismo. Que fué una azucena bellísima 
(8) llena de candor y de hermosura (9) esenta de las 
espinas mortíferas de el pecado, (10) y cifra preciosa 
de las almas perfectas Que fué un lirio precio-
so á los ojos de Dios , que ha llenado el orbe de sua-
vidad , y de fragancia con sus virtudes , con su sa-
biduría , y con sus exemplos (12). Rosa candida para 
ser transplantada á el Paraíso (13) después de her-
mosear con su belleza los campos sagrados de la 
iglesia (14), Flor especiosa que jamas se marchitó , 
sino que se conservó siempre en casto lucimiento 
(i 5), Que fué un milagro de pureza (16), pulquerri-
ma entre las Vírgenes (17), admirable á los Ange-
les (18), cubierta en la alma , y en el cuerpo con la 
investidura de la inocencia (19 \ é imagen prodigiosa 
de las grandezas de Dios (20). Que fué un luminar 
insigne, y nuevo (21) dado del cielo (22) inestingui-
ble en medio de la iglesia (23) para alumbra a todo 
el mundo (24). E n una palabra, que fué un cristal 
purísimo (25), resplandeciente, y limpio, mas robus-
to, y mas fuerte por la gracia, que el cincel de la cul-
pa para dañarla(26). 
No hay cosa mas usada de los Santos que la vir-
tud de la humildad; ó por mejor decir, nada apre-
ciaron mas que confundirse con los mayores ptcado-
res, y aparecer cargados como ellos con la innomi-
nia de culpados, quando eraa dignos de admiración, 
y de respeto por )a grandeza de las obras, y por la 
magestad de los milagros. Quanto mas elevados, 
quanto mas favorecidos de Dios, y d é l o s hombres, 
mas baxamente sentian de sí mismos. Eí amur divino 
que los unia al Redemptor los confundía también en 
sus abatimientos , no solo en el afecto como la divi-
na Magestad, sino con el conocimiento originado de 
su propria nada. Ellos no hicieron mas que inaitar 
aquella humildad que transformó á el hijo d-e Dios 
de infinito en limitado, de eterno sujeto á el tiempo, 
de riquisimo en el mas pobre y necesitado, de Pode-
roso en flaco y d é b i l , la suma Santidad por esencia 
en la forma de pecador , y con la obligación de satis-
facer la pena de los culpados según la elegante expre-
sión de el P. S. León (a). Se acomodó el Criador á la 
naturaleza flaca, y limitada de su criatura, para 
que pudiendo seguir los nobles impulsos de su alma 
que tiene impresa en sí misma la similitud de su Ha-
cedor , y que anhela por la felicidad eterna de 
que es capaz elevada i el trono de su gloria , no fue-
se por aquellos medios ruinosos y de orgullo, con 
que el polvo de la tierra pretendió competir en la 
grandeza y en el poder con el A l t í s imo , dispután-
dole la independencia , y el dominio Eritis skut Diz , 
sino por la propia confusión, por el abatimiento, y 
por aquella pequenez con que se anonadó á sí mismo 
exwanivit semet ipsum. (b) E n los mismos términos ha-
bla de si por el Profeta : No soy hombre sino un gu-
sano, oprobrio de el género humano , y desecho de 
la plebe, oprobrium hominum, et objectio plebis, (c; Con 
(a) Serm. 2. de Nativit. {b) ad W ú i p , Cap, 2. 
(c) Vsalm* 21. 
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el desprecio de sí mismo puede emular el cristiano 
la grandeza de el Redentor sin límites y sin medida, 
para hallarse mejor quanto mas se perdiere á sí mis-
mo, mas grande , mas rico , mas glorioso : fiet ei uta 
emulatio in banum: dice el P. S. Bernardo, (a) Y el espí -
ritu Santo: L a gloria sa ldráá el encuentro , y reci-
birá á el humilde de corazón : humilem spiritu susci* 
piet gloria, (b) 
E l P. S. Gregorio , llama a la humildad maestra 
y madre de las virtudes.(c) San Cipriano, fundamen-
to de la santidad, (d) San Gerónimo la primera vir-
tud de el cristiano, (e) San Bernardo , guarda y apo-
yo de todas las virtudes.(f)Como para la náo el lastre, 
para el árbol las raices, para el ediñcio los cimien-
tos , es la virtud de la humildad para una alma 
que se prepara á subir á Dios por la escala de la per-
fección entre las turbulencias de el destierro: aseen-
siones in carde suo disposuit in valle lacrimarum (g). E l l a es 
la piedra firme del Evangelio que asegura el santua-
rio de las virtudes , fundado en Jesucristo. A pro-
porción que el edificio ha de ser mas elevado, y* 
mas sublime, se zanjan y se profundizan los cimien-
tos debaxo de la tierra , en frase de el P. S. Agus-
tín, (h) 
Santa Teresa de Jesús había de ser elevada á el 
Cielo muchas veces para ver los decretos de la di-t 
vina omnipotencia, y los misterios escondidos á el 
hombre viador por la escasez de sus luces , como 
S. Pablo. Había de entrar en el templo de su glo-
ria como Ezequiel, y morar con freqüencia entre lo» 
(a) Serm. 2. de adven, (b) Prov. Cap. 29. 
(c) U b . 23 moral, cap. 13. (d) Ser m. de nat. cristt, 
(e) Epies.ad Eust. (f) Serm, de nativ. ( ^ Pflí/m, 83. 
(H) S¿rm, LQ de verb. Domini, 
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bienaventurados, cerca de el trono de la Magestad 
como la mas favorecida. Habia de tener un trato 
familiar é intimo con su Dios como Moisés , y ver 
su rostro de un modo altísimo corriéndosele los ve* 
los de la común fe. Iba á ser cubierta con vestidos 
de gloria, á ser adornada con preciosas margaritas, 
ú ceñir sus sienes con corona mas brillante que el 
oro del ofir, como la esposa de los cantares. Iba 
á ser elegida como los Apostóles con una misión 
singular para zelar la gloria de Dios, y para con-
ducir un numeroso pueblo á la palestina de la Je-
rusalen triunfante, siendo ella el Caudillo, el Le-
gislador, el Profeta , el Doctor, el Apóstol , el An-
gel que lo guia. Iba á experimentar unos favores, y 
unas finezas de su criador tan extraordinarias , que 
ni en los Sagrados Libros , ni en la historia ecle-
siástica se hallan otras que excedan á las que re-, 
fiere en sus obras aprobadas por la iglesia , y si asi 
se puede decir, canonizadas igualmente que sus vir-
tudes. Iba en fin á ser una arca llena de divinas ri-. 
quezas (27) eu que el Criador depositó los tesoros de 
sus gracias (28; adornándola de dones altísimos , y 
supremos(29}. A ser princesa de clarisimos varones 
(30) como nueva precursora de la iglesia (31) pre-
clarísima con su vida celestial, y con los milagros 
(32), planta querida de Dios cultivada por el divino 
espíritu (33) y de las mas bellas que ha cogido en su 
vergel, y trasplantado á su gloria (34.) A ser prodir 
gio admirable de la gracia del Altísimo (35) como 
un rio caudaloso de santidad, y de sabiduría(36) 
profundísimo en la grandeza de los favores, y mer-
cedes del Cielo (37). A ser Santa perfectísima (38) 
prodigiosa (39) enriquecida de inumerables merir 
los, y virtudes (40). A ser esposa amada, escogida, 
coronada de honor y de gloria por mano del Cria-? 
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dor , para darse á conocer por ella poderoso, ad-
mirable, y difusivo de sí mismo. (41) 
Se iba a elevar á aquel grado de santidad con que 
la dibuja el Sr. Obispo de Tarazona D. Fr . Diego 
de Yepes , Confesor y Cronologista de la Sania por 
estas palabras. " Juntó Dios en la Madre Teresa mu-
99 chas de las gracias y dones que suele repartir entre 
«grandes Santos, para que fuese singular entre mu-
9» chos. Porque los favores y regalos que el Señor la 
» h i z o , la afabilidad, y ternura de amor con que 
» t r a t ó con ella , es de las mayores que yo jamás 
» he oido , demás de los dones tan admirables, y 
w virtudes tan colmadas , y perfectas , y otros pri-
" vilegios de santidad de que la dotó, con que la hi-
» zo aventajada entre muchas Santas, y sin agra-
?í vio de alguna , rarísima , y perfectísima entre to-
adas. Porque aunque de muchas Santas leemos que 
"florecieron en grandes virtudes, de otras que tu-
» vieron grandes revelaciones; y gozaron grandes 
«favores de Dios , otras que obraron grandes mi-
"lagros, y de algunas que tuvieron todas estas co-
rsas juntas, pero yo aunque con diligencia lo he 
» considerado, no he hallado Santa ninguna en quien 
« á mi parecer. Dios haya puesto mas particulares 
« y extraordinarios privilegios como en la Santa 
« M a d r e Teresa de Jesús." 
w Porque dexando á parte los dones y gracias ña-
a t ú r a l e s , que fueron muchas, de las que el Señor la 
« d o t ó , las divinas y sobre naturales son tantas , y 
9> tan raras quanto en ninguna se han visto mayo-
« r e s . Porque demás de tanta perfección de virtudes, 
» y santidad de vida, con la qual l legó con las obras, 
» á donde en razón de perfecta, y heroica virtud ape-
wnas llegan las fuertes con el pensamiento y deseoj 
» tantos favores, y tan extraordinarios de Dios, tan-
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»>ta familiaridad , y comunicación con aquella sobe-
«rana Magestad como si fuera uno d é l o s serafines 
»>mas abrasados en su amor, y mas llegados á su 
» p r i v a n z a : tanta noticia de las cosas de el Cielo, 
«tanta conversación y trato con los moradores de é l 
« c o m o si fuera uno de ellos : tan altos conceptos, 
» y sentimientos de las cosas divinas, y tanta luz pa-
«ra declarar los escondidos secretos, y ocultos mis-
j*terios, qual apenas se vió jamas en ninguno: tan 
»alta y tan levantada doctrina como dexó escrita ea 
t»sus libros, en los quales en la sutileza de cosas que 
>> trata, en la inteligencia grande con que las penetra, 
» e a la delicadeza y claridad con que las escribe , en 
wla suavidad y artificio divino de el estilo con que 
wdá á beber lo que dice, y á sentir en el corazón, 
"de los que los leén el fuego de el Espíritu Santo, 
«que está encerrado en aquella escritura, y la mani-
«fiesta luz y calor, que de ellos sale, muestra su doc-
»>trina inspirada por Dios, aprendida del Cielo y 
«escrita con particular asistencia de el Espíritu San-
^to." (a) 
Tan grande alma debia tener ; según la condi-
ción flaca , y peligrosa de la naturaleza corrompi-
da cercada de enemigos en este valle de lagri-
mas , un apoyo en que fundar su humildad. E l es-
tado mas elevado y mas perfecto no quita la liber-
tad , sino que la perfecciona i y aunque Dios puede 
infundir en la alma una profunda humildad sin de-
fecto moral que la funde , ó que la estimule y sos-
tenga , como en María Santísima , quiso manifes-
tar las diversas operaciones de su espíritu en los 
Santos, descubrir á los mortales los modos sábios 
de conducir las almas á su último fin, y hacer res-
(0) E n $1 testimonio 4 la vida de la Santa, 
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plandecer su omnipotencia admiraBíe , y milagro-
sa en muchas de sus obras sin alterar las leyes co-
munes de la gracia. Sus juicios son abismos pro-
fundos , que no es permitido sondear á el hombre 
limitado é ignorante. Por una disposición secreta 
de su eterna sabiduría permitió en su querida E s -
posa Teresa faltas y tibiezas; que la sirviesen de las-
tre cargada de celestiales riquezas, de raiz para 
producir copiosos y abundantes frutos de virtudes, 
y grandes obras, de cimiento para elevarse á la 
perfección de los mayores Santos, impidiendo ma-
ravillosamente que las olas de la propia satisfacción 
no la envolviesen, los uracanes de la propia satis-
facción no las suplantasen , y la debilidad de el 
fundamento no arruinase el edificio asombroso de 
santidad, que fabricó en ella. 
No sirvan pues de escándalo su Confesión sin-
cera , sus abatimientos , sus humillaciones, la exa-
geración de sus faltas para colocarla en la alternati-
va de virtudes y vicios. ¿Está nuestro corazón inflama-
do en incendios seráficos para sentir como esta gran-
de Santa el agravio que se hace á el sumo bien con 
el mas leve defecto? ¿Nuestro entendimiento está 
ilustrado con aquellas delicadas luces que dan á co-
nocer como de cerca la belleza, la dignidad, y la 
grandeza de la persona á quien se desagrada, para 
graduar el desacato de la criatura negándole en el 
acto la razón de último fin? ¿Es tan grande nuestra 
correspondencia, que nos atormente el corazón una 
leve culpa como si fuera el mas enorme pecado, i 
vista de sus favores , y de sus misericordias? Esta es 
una filosofía, que no consiste en la especulación , si-
no en la práctica de obras perfectas, de virtudes 
héro icas , y de unión íntima y amorosa con el Cria-
dor, mediante una vida mortificada, abstraída de 
*? 
el mundo, y versada en continua contemplación del 
Ser divino, y de sus perfecciones; por carecer de 
estos principios no la entendemos. E s peligrosa con-
denar sin conocimiento de la causa. 
Los Santos Profetas que se allegaban mas á el 
trono, y que eran como el Angel del desierto, por 
quienes Dio? hablaba á su pueblo , lo conducía , y 
sensibilizaba su paternal protección, jamas se asegu-
raron de su justicia. Se confundían con el pueblo in-
grato é idólatra , se numeraban entre los malos, llo^ 
jaban juntamente con ellos las ofensas, imploraban 
con dolor íntimo el perdón, y executaban en si mis^ 
jnos los rigores de culpados. Job, Tob ías , Jeremías , 
I sa ías , Daniel, Judit ¿y se atreverá alguno á afir-
mar que mancharon sus almas con pecado grave 
personal ? E l Santo Job no duda un momento ape-
lar de su inocencia á el tribunal riguroso de sus 
ialsos amigos , seguro de que nada de su vida ha-
llarían que condenar (a) ; y después se reprehen-
.de á sí mismo, llora como culpado, y promete 
hacer penitencia cubierto de pavesa y ceniza (b). 
E i Santo Tobías desde su infancia fué educado en 
el Santo temor de Dios, y lo conservó siempre, 
aun en Ja captividad de Babilonia, con el exerci-
. ció de virtudes heroicas, pero en sus penas supli-
ca á el Señor no renueve la memoria de sus deli-
tos , ni tome venganza de sus pecados (c). Isaías 
es llamado en el Eclesiástico Profeta grande, santo 
y fiel (d), y confiesa que la multiplicación de sus 
iniquidades con las de el pueblo en la presencia 
de Dios , era la ocasión de los males , que lo afii-
gian (e) Jeremías fué santificado en el vieatre 
(a) Cap. 13. v 18. (b) Cap. 41. v. 6. (c) Cap. 
3> v' 3« («0 Cap .+Z. v. 45. (e) Cap* $9, v.12. 
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de la Madre antes de nacer , y consagrado Profe-
ta por un Serafín con el fuego de el Santuario, mas 
á vista de las ruinas de la Ciudad de Jerusalen 
por los Asirlos Hora amargamente sus pecados, con 
los que, dice , fué provocada la Divina Justicia á 
la ira , y el furor, para entregar el amado pueblo 
á la crueldad de sus enemigos, (a) Daniel fué esco-
gido Profeta de el Señor desde mui joven , con to-
do , no se tiene por inocente, detesta sus pecados, 
y esta confesión sincera le corre los velos de los 
tiempos futuros con la revelación de las hedomadas 
misteriosas (b). Judit era Santa , y el brazo pode-
roso de el Altísimo obró por su mano la salud de 
Israel con muchos milagros, y para este fín dirige 
á el Señor la oración humilde de pequeña, y mise-
rable para obligarlo mas á el buen éxito de la obra 
que él le habia inspirado (c). A vista de estos exera-
píos cese el diarista de juzgar siniestramente de 
Santa Teresa de Jesús, 
L a Santidad infinita de el Criador, que halla que 
reprobar en sus Angeles, participada mas ó menos 
de los Santos, según el grado de purificación espiri-
tual á que han llegado, con el exercicio de un amor 
fuerte y constante, con la'práctica de virtudes herói-
cas, y con inmensos trabajos padecidos por su glo-
ria , les descubre la deformidad de sus defectos co« 
mayor fealdad , quanto los miran mas de cerca de 
la divina Magestad, Quando la gran Teresa de Jesús 
daba todo el grado de ponderación á sus imperfec-
ciones, tenia ya el trato ínt imo; y freqüente con 
Dios Ntro. Señor, altísimos conceptos , y sentimien-
tos de la divinidad, efusiones soberanas, y beati-
(a) 0,p. 3. T/in?. 4-2. (b) CVjp. 9. v. 20. (c) Caí* 
9. v. 17. 
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ficas de sus dones, se abrasábanse liquidaba en incen-
dios seráficos "le hacia tantas mercedes, y tan se-
wñaJadas, que aunque ella dexó mucho dicho , fué 
» menos lo que dijo en comparación de lo que Dios 
»>ledabaá entender de cosas sobrenaturales, (a)'> y 
asi todas las expresiones con que magnifica sus defec-
tos , no eran tanto por su gravedad , quanto por el 
horror, tedio, y espanto que causaban á su espíritu 
á el tiempo que los escribía , por mirarlos á madores 
luces. Oiganse sus sentimientos. Pecado muy dé ad-
» vertencia por muy chico, que sea. Dios nos libre de 
« e l , que yo no sé como tenemos tanto atrevimiento 
« c o m o es ir contra un tan gran Señor, aunque sea en 
»mui poca cosa; quanto mas que no hay poco sien-
"do contra una tan gran Magestad, y viendo que 
» n o s está mirando. Que esto me parece á mí peca-
» d o sobrepensado, y como quien dice : Señor, aun-
«que os pese, haré esto, ya veo que lo veis , y sé 
«que no lo queréis , y lo entiendo, mas, quiero mas 
«seguir mi antojo y apetito, que no vuestra volun-
sí tad. ¿Y que? ¿en cosa de esta suerte hai poco? 
" A mi no me parece leve culpa, sino mucha, y 
jjnaui raucha', (b). 
Dios la conducía como por la mano, y la soste-
nía para que no se precipitase , dándole en el cora-
zón el golpe de su llamamiento á fin de que volvie-
se sobre sí de su descuido en unos defectos, que no 
enmendados, causarían con el tiempo su total rui -
na. Reflejaba sobre sus distracciones. y volviendo 
á mirar la Soberanía de el sumo bien , su dignidad 
infinita, aquella belleza y hermosura que beatifica 
(a) E l P. Julián de Avila , Confesor de la Santa , qtte 
Ja acompañó en su peregrinado)* mas de 20 años , en la 
aprobación á sus obras, {b) Camin. de perf. Cap. 41 . 
á los Santos , y en quien ella se veía muchas veces, 
desagradada en sus obras, por haber repelido sus 
inspiraciones, arrojaba su pluma todo el torrente po-
sible de la exágeracion, para dar á entender que sus 
imperfecciones no fueron leves, sino los mas enormes, 
y graves pecados merecedores del Infierno. Asi Santa 
Catalina de Sena de una vanidad que tuvo en com-
ponerse siendo niña, lloró toda la vida. Asi Santa 
Paula, escribe el P. S. Gerónimo, (a) lloraba las cul-
pas ligeras como si fuesen gravísimos delitos. Asi S. 
Efren llamaba violencias, dureza, obstinación , so-
berbia, lo que no habia sido aun defecto moral, 
como advierte el Maestro Orsi en su historia ecle-
liastica (b). Asi el Santo Job herido de la luz divi-
na á vista del Señor que lo juzgaba, se reprehende á 
sí mismo, y halla digno de castigo lo que antes le 
habia parecido santo , é inocente. 
Los espíritus fuertes desprecian por nimiedad lo 
que los Santos miran como de mayor peso en la ba-
lanza de la divina Justicia. Santa Teresa de Jesús 
veía desde la esfera celestial, en que la habia colo-
cado la gracia, que el daño de el pecado venial es 
de mayor consideración que la subersion de todo el 
mundo, que es un mal que se hace á Dios de mas en-
tidad que el que pueden padecer juntas todas las 
criaturas, y que su deformidad la ha medido la divi-
na Justicia con la vara de gravísimos castigos tem-
porales. Por un pecado leve Moisés, aquel gran C a u -
dillo , aquel que trataba con su Criador con la fa-
mialiaridad de amigo mas intimo, fué privado de 
entrar en la tierra de Canaan abreviándole la vida 
(c). E l Santo Rey David es castigado con tres días 
(a) Inepitaf. paule, (h) Libro 14. rom. 7. num»4* 
(c) Num, Cap, 20. v, 12. 
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de peste, en que perecen setenta mil de sus mejo-
res tropas (a). A el Rey Exequias se le amenaza 
con la guerra , y con el saqueo de los tesoros de el 
templo, y de el reino, que sucedió á pocos días (b). 
Oza cae muerto repentinamente(c), y aquel Profeta 
engañado por otro en el nombre de el Señor, es pri-
vado de la vida por un León (d). 
Otro motivo daba ocasión á la humilde Teresa 
para exágerar sus imperfecciones, y mirarlas con to-
do el horror de pecados graves. Despejado su enten-
dimiento de las nieblas, que derraman en él los pe-
cados veniales, palpando con la mayor claridad la 
debilidad, y flaqueza con que dexan la alma, cono-
ciendo los precipicios á que la conduelan con el 
tiempo si la gracia no hubiera prevenido sus pasos, 
se aterra , se asusta, se horroriza de sí misma viendo 
los caminos que llevaba á el precipicio. A manera de 
aquel que perdiendo el camino con las tinieblas de 
la noche , hace mansión á la orilla de un despeña-
dero , no advertido hasta que raya la luz del dia; 
¡ que asombro! Jamas podrá hacer memoria de el pe-
ligro , sin inmutarse de nuevo. E r a mas noble la per-
dida de Teresa que la vida temporal. Perdería su a l -
ma en aquel infeliz destino , predeterminado en los 
divinos decretos, si olvidada de ,su Dios, y sorda á 
los llamamientos del Cielo , hubiera perseverado en 
su tibieza (e). Perdería el sumo bien cuyo mérito co-
nocía de un modo altísimo y con la fruiccion amo-
rosa de una bienaventuranza incoada ; pérdida para 
ella mas lamentable y lastimosa que su vida y que su 
alma. A el ver desde su elevación la profundidad, y 
(a) 2. cfl/). 24. v. 15. (¿) 4. Reg, cap. i o . 
17. ( O 2. Keg. cap. 6v . 7. {d) 3. ifcg. caf. 15. 
v. 34. (e) Ub. de su aida Cap. 32. 
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abismo de los males en que pudo ser sumergida, y las 
misericordias de el Señor en no haberla dtxado de su 
santisima mano , las magnifica muchas vece* en sus 
libros, como el Santo Rey David , llena de reconoci-
miento y gratitud, atribuyendo á su gloria el no ha-
berse deslizado en el precipicio por donde anduvo, y 
á su iniquidad el no haberlo servido con la fidelidad 
que exigian tantos beneficios, vendados los ojos con 
el velo de su amor propio , y descuidada de su Ma-
gestad, quando masía favorecia, ¿como no habia de 
llorar con lagrimas irremediables sus descuidos? ¿co-
mo no habia de lamentar su ceguedad con los desvíos 
á un Señor para con ella tan amante? ¿como dexaria 
de pintar sus pecados con los colores mas enormes, 
que fuesen capaces de exágerar, y descubrir la ma-
yor gravedad envuelta en su propia nada á vista de 
Id grandeza de Dios? 
Estos tan sólidos fundamentos capaces por sí so-
los de formar una certeza moral de la inocencia de 
Sta. Teresa de Jesús, pueden no sosegar aun el es-
crúpulo de el señor diarista j por lo que nos vere-
mos precisadas a tomar otra ruta , por donde sea 
conducido á el templo de la verdad , hasta verla 
triunfar en su mismo trono con la certeza física y 
moral que ofrece la historia , y el oráculo de el 
redemptor : in ore duorum vel trium.testium stat omne 
verlmm (a). Se debe dar por asentado primeramen-
te, que esta Santa Virgen es verídica, ingenua, sin-
cera y tan amante de la verdad , que por quanto 
hay desde el Cielo para abaxo no diría con adver-
tencia la mas leve mentira , como lo atestiguan sus 
mismos Directores, que fueron muchos , venerables, 
y sábios. No se numeran, por no ser necesaria es-
(a) S . Math. f f lp.xS, v. 16. 
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ta persuasión á el filósofo mas terco. El la tenia be-
cho el voto heroico nunca visto hasta entonces, 
no solo de no cometer imperfección conocida, sino 
de hacer siempre lo que juzgára era lo mejor, y 
mas conducente para la gloria de Dios. Los que con 
atención leyeren sus libros hallarán á cada paso la 
nimiedad con que suspende el juicio en lo que no sa-
bia con certeza , apurando la verdad en las cosas 
mas menudas , y de corta entidad. 
Esto supuesto, si Sta. Teresa de Jesús faltó grave-
mente á la ley de Dios , y obscureció la belleza de su 
alma con el borrón de la culpa, no fué con la frac-
ción de otro precepto, que con el de la Castidad, co-
mo lo dá á entender ella misma, en los peligros y lan-
ces que refiere tocantes á esta virtud , en las ocasio-
nes que le disipaban el animo de la atención á Dios, 
en el Corazón tierno, amable, y cariñoso con que 
se aficionaba á las personas, que la trataban , y de 
quienes habia recibido algún favor, por no saber 
ser ingrata , á lo menos mientras no se llegaba á el 
Sagrado de la Conciencia ; porque en las acciones 
pertenecientes á los demás preceptos es constante que 
no pecó gravemente. 
Habíala Dios adornado de un natural dócil á to-
das las impresiones de la gracia, dulce, tierno, pa-
cifico , suave , compasivo, inclinado á lo santo, y 
virtuoso, descollando las primeras luces de la raz^n 
en hechos heroicos, y perfectísimos de amor l^e Dios, 
de Soledad, de oración, de fundaciones, y refor-
mas, de martirios, de ganar almas para el Cie lo , 
trasluciéndose desde entonces los fines altisimos á 
que era destinada. E n el siglo deSeculara, en el 
Conventa de Agustinas de Niña, en los .Claustros j a 
d e Religiosa, era el echizo, y el encanto de todos por 
sus singulares prendas. Skmpre estuvo sobre sí, úa 
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que jamas se le viese ñaquear, en porfías, en emula-
ciones, en enemistades, en murmuraciones, en co-
dicias, en altanerias, en impaciencias, en dichos pi-
cantes •, ni en otros deslices contrarios á la nobleza 
de una alma criada para la mayor santidad, y para 
imitar á los Angeles en las virtudes. E l l a misma ape-
sar de su humildad autoriza estos hechos. " No era 
»incl inada á mormuraciones ni a decir mal de nadie. 
» N o me parece queria mal á nadie, ni era codicio-
"sa ni envidia jamas me acuerdo tener de manera 
« q u e fuese ofensa grave del Señor, y otras algunas 
»cosas , que aunque ruin trahia temor de Dios lo 
« m a s continuo» (a). Con que ella misma nos condu-
ce á formar concepto , que las faltas que lamenta 
criminales, que pinta horribles , que llora ofensivas 
á Dios, y merecedoras de el infierno, son las que co-
metió en la pureza, por haber mantenido trato con 
personas, que la hayan servido de tropiezo para per-
derla. 
E n horabuena, Publíquese ella á si misma con la 
infamia de pecadora, y humíllese quanto quiera; 
Santa Teresa de Jesús es pulquerrima entre las V í r -
genes (42) y privilegiada de impuros contagios (43). 
E s la Virgen Española de todos modos Angélica (44), 
honra y belleza de las Vírgenes (45) y realce de la 
pureza virginal (46), es un nuevo Serafin en carne 
humana (47) , llena de gloria ^48} , de Magisterio 
(49} , de excelencia singular en el don de la virgi-
nidad (50), admirada de Io.s Angeléis .(S1) > #P £?ta 
virtud, insigne (52), invencible (5:3),, m^agrosa (^4) 
Virgen pura, ¡madre de inumerables y.ir,gep.es (55) , 
célebre en España por el espirixu.de .prqfecí^, igual-
mente que con ia igloria 4e Sanúdadi , y 4e ¿os qai-
(a) Libro-de su vid. Cap 33. 
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lagros(56), es una virgen admirable (57\ ínclita (58), 
santísima (59), venerable (60) , sapientisima (61) . 
Angél ica (62), sin corrupción en la pureza (63), i a -
maculada en la alma, y en el cuerpo (64). No cite-
mos mas. 
Nada toca de la pureza esta Santa humilde en 
aquel capitulo. Cuenta otras muchas virtudes, y 
calla esta. Cubriéndose en otros defectos , queda á 
el descubierto en el de la castidad, j Luego falto 
gravemente á ella ? Vana conseqüencia »tr-aia te-
« m o r de Dios lo mas continuo" y era preciso que 
este le traspasase el corazón en la virtud mas de-
licada, y que es don de el Espíritu Santo. Las v ir -
tudes tienen conexión necesaria entre s í , y no po-
dria Santa Teresa de Jesús singularizarse en todas, 
con la falta enorme en la que es como candor de 
cada una. Pero vamos adelante. 
Por mas que la curiosidad, ó la malicia, quie-
ra 6 pretenda buscar quiebras, ó ruinas en esta Sa-
grada N á o cargada de celestiales riquezas, no las 
hal lará , jamás naufragó su inocencia. El la misma 
oprimida de su humildad, y envuelta en su abati-
miento cargó sobre sí la sospecha de que la l l a -
men viciosa con el conato que puso su pluma en la 
exágeracion de sus pecados. Mas ¿si ella misma con-
fiesa ingenuamente no haber entrado, nunca, por 
un momento en su corazón el mas leve impulso de 
impresiones impuras, no se disipará toda sospecha? 
Esta verdad resplandece mas brillante que el Sol en 
la difinicion que dá de sí misma por estas palabras. 
» N u n c a era inclinada á mucho mal ; porque cosas 
»>deshonestas naturalmente las aborrecía, sino á pa-
wsatiempos de buena conversación (a). " No sería 
(a) Lib, de su vida. Cap. 3. 
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necesario otro testimonio en una Santa ingenua, 
amante de la verdad, é ingeniosa en publicarse pe-
cadora , y qué el mundo todo la tuviese por muí 
mala, para disipar los recelos que originan sus pon-
deraciones , y quedar libre de la nota de impura. 
Palabras menos significativas bastaban en Santa Te-
resa para ser creída. Su mismo silencio en callar 
una virtud quien las exercitaba todas, daba por su-
puesta su virginal pureza. "Cosas deshonestas na-
turalmente las aborrecía" este fué el muro inven-
cible apoyado de la gracia para conservarse ilesa, 
quando"gustaba de pasatiempos de buenas conver-
"saciones." 
Aunque en Santa Teresa de Jesús brillaban con 
maravillosa armenia todas las virtudes, que forma-
ban en ella el paraíso de las divinas complacencias , 
con cuya fragrancia, y suavidad l levó muchas almas 
á su Criador perfeccionando á unas, y sacando de el 
cenagal de los vicios á otras, su virginal pureza trans-
cendía sensiblemente de su alma á el cuerpo, de el 
cuerpo á los vestidos , de los vestidos á quanto lle-
gaba á tocar, y á quantostenia presentes, con tal fra-
grancia celestial, que mas bien parecía un Angel, 6 
un bienaventurado, que viadora cargada con la mor-
talidad. Su presencia gallarda y hermosa la revestía 
el Señor , como á la de Judit, de un esplendor santo, 
que infundía en los demás la pureza , y enamoraba 
á la santidad. L a persuacíon mas eficaz para la Casti-
dad era su vista, y su trato, como notan los historia-
dores, y no habia quien la comunícase que no apre-
ciára esta virtud, y se alentára á la perfección. V i -
v i ó en el cuerpo con el singular privilegio de estar 
libre en esta parte de todas las sensaciones. 
Oigamos ( y a que nos hemos propuesto satisfa-
cer la curiosidad con testimonios autént icos , mas 
bien que con razones) á el Señor Obispo de T a r a -
zona D. Fr . Diego de Yepes, de la Orden de S. G e -
rónimo , Cronista y Confesor de«la Santa >íLos que 
» leyeren su vida podrian sospechar que debió de 
»hacer esta Santa Virgen algunos pecados contra 
la castidad, y pureza virginal, según ella los enca-
wrece, pero es cierto que jamas se arrojó á pecado 
»conocidamente mortal, ni se arrojaría por quantas 
"cosas el mundo tiene, como lo sé yo mui bien:::: 
" L o que mas hace en confirmación de esto es ,*ha-
"berle hecho Nuestro Señor a la Santa Virgen tan 
"señalada merced , como adelante diremos mas lar* 
"gamente, en haberle dado don de Castidad, tan 
«grande , que, como referimos en el prologo, solia 
"decir el P. Rodrigo Alvarez de la Compañía de Je-
" sus, que por razón de esta gracia , y misericor-
" dia particular de Dios estaba libre , y casi inca-
"paz de estos sentimientos , y miserias de nuestra 
»carne. Y así quando á la Sta. Madre la comunica-
"ban sus Monjas alguna tentación tocante á esta ma-
"tería, solía decir, que no las entendía." (a) 
E l P. Rodrigo Alvarez, que cita este llustrisimo, 
fué confesor de la Sta. , y para explicar el favor ra-
ro de pureza con que la dotó el Cielo decía á sus dis-
cípulos, tomando en la mano unos espejuelos "¿Veis 
"estos cristales? pues asi como es imposible entrar 
"en ellos un mal pensamiento , ni sentimiento car-
"nal , asi lo era en la Madre Teresa de Jesús , por 
"el particular privilegio de pureza de que el Señor 
" l a d o t ó / ' (b) E l camino extraordinario por donde 
el Criador condujo á esta grande alma , carecía de 
obstáculo para el exercicio heroico de las virtudes, 
(a) E n Ja vida que su lima, escribió de ¡a Santa lib. / . 
Cap. 8. (b) Apad flores Carm, parag. 3. 15. de Octob, 
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y solo lo halló en su misma elevación agitada de te* 
mores, y por el poco conocimiento de algunos direc-
tores en las operaciones del espíritu. Estos temores, 
juntos con gravísimas enfermedades , grandes perse-
cuciones j poderosas contradicciones , dichos, zum-
bas , mormuraeiones , necesidades , fatigas , cansan-
cios en sus peregrinaciones, y otros muchos trabajos, 
fueron el fuego, que purificaron, como el oro en el 
crisol, á esta hija de Leví. 
E l testimonio de sus Confesores es invencible, 
mayormente en una Santa tan grande, que á un en 
sus tibiezas , la delicadeza de su ingenuidad, y de el 
respeto, que mantuvo á Dios para no pecar grave-
mente , no pasaba por el defecto mas leve, sin ma-
nifestarlo en el Sagrado tribunal de la penitencia. E s -
tas son sus palabras.tv Esta merced me hizo su M a -
«gestad entre otras, que nunca después que comen-
« c é á comulgar dexé cosa por confesar , que yo pen-
"sase era pecado, aunque fuese venial.» (a) Habla la 
Santa de toda su vida. Oigamos ahora otro oráculo 
no menos seguro que el anterior. Este es el grave 
Doctor Francisco Rivera , Confesor de la Santa, y 
también Cronista de su Angél ica vida. 
" Es cosa cert í s ima, dice, que en,todo este trato, 
»> y amistad no hubo jamas pecado mortal de fiaque-
» z a de la carne, ni consentimiento en é l , no solo 
» después de monja, quando ya estaba en sí mas reco-
»»gida, y mas guardada; sino quando era muchacha, 
t> y tenia para eso mas libertad, y para defenderse 
w menos entendimiento. Y asi dice ella de ese tiempo 
« e n el capitulo segundo de su vida estas palabras; y 
9>pues nunca era aficionada á muc/io mal , porque cosas des-
^honestas naturalmente las aborrecía y sino á pasatiempos de 
{a) Cap, de su vida* 
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» hueva conversación, Y antes de esto dice. No me parece 
nhabia^dexado á Dios por culpa moftal, ni perdido el temor 
tyde Dios ^ aunque le tenia mayor de la honra. Este tuvo 
nfuerza para no le perder de el todo, ni me parece me po-
t* dia mudar por ninguna cosa de el mundo , ni había amor de 
*>persona que á esto me pudiese rendir. Asi tuviera fortaleza 
apara no ir contra la honra de Dios, como me la daba mí 
t> natural, para no perder en lo que me parecía á mí, perdía 
ala honra de el mundo, Pero mas que esto sé yo. Sé .que 
»> siendo ya de mucha edad , y tratando c on ella una 
» d e sus hijas cierta cosa que tocaba á cosas desho-
a nestas , respondió: No entiendo eso, porque me ha hecho 
ti el Señor merced, que en cosas de esas en toda mi vida ha-
a y a tenido que confesar.a (a) 
Aqui debíamos alegar, después de la autoridad de 
S. Pedro de Alcántara , y de S. Francisco de Borja , 
la de los Ibañez, la de los Yanguez, de los Varrones, 
de los Bañez, de los Enriquez, de los Araones, de los 
Gutiérrez, de los Ripaldas, d é l o s Alvarez B a l -
tasares, y de otros insignes varones en virtud, y 
sabiduria , de las sagradas religiones de Santo Do-
mingo , y de la compañía de Jesús , confesores de 
la Santa, cuyos informes llegaron hasta el Vatica-
no , y desplegaron allí á los pies de la primera ca -
.beza de el mundo el encogimiento de esta Sta. V i r -
gen , que no supo sino humillarse , y abatirse hasta 
lo profundo , dexando patente á el universo la pu-
reza , é inocencia de su preciosa alma , que pide 
• por amor de Dios á quien le mandó escribiese su vi-
da , que de sus culpas no quite nada para que Dios 
sea glorificado (b) después de decirlas todas, y no 
hallarse en ellas los vicios que se le acumulan. Pe-
(a) E n la vida que tscribió de la Santa lib. i . Cap. 8. 
(6) C a ^ ^  v i U e j m i n f m ^ _ . 
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ro es inconcuso el testimonio de los ya citados con 
el juicio decisivo de inmunidad á favor de la jus^ 
ticia, que ha gozado de pacifica posesión por tiem-
po inmemorial, y con el consentimiento solemne, y 
universal de toda la Iglesia. Unos , y otros vieron 
con sus ojos, oyeron con sus oidos , palparon con 
sus manos , la inocencia de Santa Teresa de Jesús 
de un modo irrefragrable, y de mayor esfera que 
los comunes, que testifican los hechos de la histo-
ria , á quien el mundo entero dá fe. Razones efica-
ces y poderosas de que se vale el Evangelista San 
Juan para dar mayor crédito á las verdades del 
Evangelio (a) y confundir á los que , por todas par-
tes convencidos, cierran los ojos á la luz de la 
verdad. 
Señor Diarista ¿ con que vicios en Sta. Teresá de 
Jesús perfecta desde Niña en las virtudes, aun en sus 
distracciones en que á ella le parece no había dexado a 
Dios por culpa mortal, ni perdido el temor de Dios ? (b) 
¿Con que vicios en Santa Teresa de Jesús que no era 
inclinada á mucho mal, ni para cometer pecado mortal 
podía ser mudada por ninguna cota de el mundo , ni hahia 
amor de persona que á esto la pudiese rendir"1. ¿Con que 
vicios en Santa Teresa de Jesús, que no tenia mala i n -
tención, cuidadosa siempre de que nadie ofendiese á Dios 
por ella2, (c) ¿Con que vicios en Santa Teresa de Je-
sús , porque cosas deshonestas naturalmente las aborrecía , 
y porque era afecta á solo pasatiempos de buena conversa-
¿Con que vicios en Santa Teresa de Jesús por-
que sus recreaciones eran en la cratícula de aquella 
clase según el dictamen de sus confesores, que aunque 
tuviese subida contemplación, no le eran inconveniente se-
(a) Epist, i . Qip.i. v.f, (b) Cap, 2 t v i t a e j u í * 
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mejantes ocasiones, y tratosl ¿Con que vicios en Santa 
Teresa de Jesús, que no entedia en tentaciones tocan-
tes á la pureza, porque le había hecho el Señor merced que 
en cosas de esta clase jamas en toda su vida hubiese tenido que 
confesar ? 
S i , asi lo dice , y quiere que lo creamos por 
sola su palabra sin exemplar , porque á nadie puede 
imitar en esto en el gremio de la Santa Iglesia C a -
tól ica , Apostólica , Romana. Su proposición, no so-
lo suena vicio , sino que lo significa , y lo con-
tiene. E s del tenor siguiente: Después de varias alter-
nativas , que tuvo en su juventud, ya en los caminos de la 
virtud, ya en los de el vicio, tanto en el siglo , como en 
el claustro de las Carmelitas de Avila ^ c . ; y aunque se 
quiera hacer de ella una Anotomia rigorosa divi^ 
diéndola parte por parte, y quitándole todo lo cor-
rompido , queda sin embargo en un esqueleto que 
representa la muerte , que tiene difundida en to-
das las medulas. E s vano el efugio de atribuir á el es-
crúpulo piadoso el escándalo , que el público ha to-
mado de la proposición, para que la reputación de 
Santa Teresa de Jesús dexe de quedar arrojada en la 
plaza, y pisada de quantos la freqüentan. Los mas 
ilustrados, no por la pia afición , sino por las l u -
ces de la razón , y por su sabiduría , encuentran en 
ella un borrón que no se puede purificar con distin-
ciones , sino con confesar ingenuamente el equivo-
co % ó la ignorancia. Las voces fueron inventadas 
para significar, y explicar los conceptos ocultos en 
la mente, é imperceptibles por los sentidos y aun 
que muchas de ellas tienen cierta analogía con las 
cosas que significan , pero generalmente todas son 
inventadas por el plácito de los hombres. E n el 
idioma castellano , y latino estas voces genéricas 
Virtudes y Vicios se entienden como suenan, virtudes 
• • 
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morales, no gentí l icas , sino christianas animadas por 
la gracia , y vicios que las aniquilan , y las des-
truyen igualmente, que á su forma. Esto es comuri 
en la Escuela, en la Cátedra , en los Pulpitos , en el 
Tribunal de la penitencia, en donde por el nombre 
de vicios se entiende, sin otra explicación , las ac-
ciones actuales, ó habituales, que van contra la 
ley de Dios en materia grave ; que destruyen la 
gracia, y Hacen á la alma enemiga de su Magestad; 
que la hacen rea de la eterna condenación. 
Quando se trata de pecados veniales es en estos 
mismos términos , ó en otros equivalentes, como 
faltas, tibiezas, defectos, imperfecciones , modo de 
hablar proprio , nativo, claro, y seguro, para la di-
rección de las almas, y para saber distinguir las ma*-
terías en orden á las operaciones. No és la piadosa 
devoción, ó mas bien quiso decir la ignorancia, la 
que reprueba la nota que ha puesto á el crédito de 
una Santa tan grande, y la explicación ridicula que 
le ha querido dar con la débil autoridad de un dic-
cionario, sino el gran P. S. Agustín, el Angel de las 
Escuelas, á quienes, nemine dentó, siguen los Teó lo -
gos en tomar este termino vicio con toda la fealdad de 
el pecado. Y aun en dictamen de estos Santos d i -
ce ó significa mas vicio, que pecado mortal, es mas 
enorme por su especie, y por sus efectos, tira con-
tra la naturaleza: omne vitium , eo ipso quod vitium 
est, contra natnram est. (a) Se opone á su rectitud, 
priba á el hombre de el dominio de la razón, y 
de el exercicio de sus actos , no solo en quan-
to constituye otra naturaleza, sino por sola la 
razón formal con que especifica el objeto; undeopor-
tet quod in qualibet re vitium dicatur ex hoc quod est dis]>9~ 
(o) S. August, íib. 3. de ¡ib. arb. Cap. 13. 
$hio contra id quod convenit sua natura, (a) De áqui se 
origina, que qualquier cosa notada de vicio, ó vicio-
sa , se vitupere y se desprecie : unde et de hoc unaqu<e-
que res vituperatur , porque de el nombre de vicio se 
cree derivarse el vituperio en que incurre el hombre 
por unos hechos repugnantes á la razón, según la in -
terpretación de el P. S. Agustín, citado por el Angé -
lico Maestro: A vitio autem nomen vituperationis tractam 
eredítur , ut Jgustinus dicit in 3 de ¡ib, arb, (b). E l vicio 
en fin destruye el habito adquirido por el exercicio 
de las virtudes, por ser contrario, y oponerse á- él 
directamente vitium directe contrariatur v irtut i , sicut et 
peccatum actui virtuoso, (c) 
Mas el pecado, por soló un acto en que se cons-
tituye, no corrompe por su naturaleza los hábitos 
buenos de las virtudes , sino los actos que le son 
contrarios , y su deformidad no la especifica de la 
naturaleza, aunque de algún modo se oponga á ella 
sino por la fracción de la ley de que desvia , co-
mo dice el Santo con el mismo P. S. Agustín Pee-
catum definitum esse dictum, vel factum, vel concu~ 
fitum cqtitra legem De/.... Peccatum proprié nominat ac-
tum in ordinatum. (d) De suerte, que poner en la vida 
de Santa Teresa de Jesús alternativa ya en ta virtud, 
ya en el vicio, es decir mas, que si se digera había 
cometido algunos pecados mortales. E s lo mismo 
que hacerla pecadora habitual, prostituta, y car-
gada de vicios capitales , pues todo lo incluye, á 
todo da lugar la proposición. Pasamos adelante, y 
dexamos preparado el campo para mejor ocasión, 
¿ 0 si el aprobante del diario, desengañado, no se retra-
ía) Div. Thom, prim.secun, quast. 71 art. 2. in corp, 
(b) In eod, art, (c) Art, 4. ejusd, quast, ad 2. 
{d) In ead, qu&t. art. 2, 
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he de su palabra. Pero le aconsejamos caritativa-
mente que salga, con mejores armas, que coa la 
que ha prometido del diccionario, porque de lo 
contrario irremediablemente ha de ser arrollado. 
Prevéalo desde ahora. • . 
Toda Proposición, que según la inteligencia ge-
neral y conaun, ademas de lo que por su naturale-
za incluye y significa en la expres ión , equivoca el 
crédito de una persona de honor , de manera que 
dexe el juicio libre pnra pensar á favor de su conduc-
ta, ó en contra de ella^ está mal dicha , y muy mal 
puesta en la publicidad de un diario. Este término 
Vicio dice mas de enormidad , que de levedad. E x -
plica mas bien pecados mortales, que veniales, no 
solo en común , sino también quando las virtudes 
y los vicios se contrahen á un particular. Violenta el 
entendimiento, y lo arrebata á pensar según la feal-
dad que trae consigo, y derivándose el vituperio 
del vicio , como hemos dicho con el P. S. Agustín 
alegado por el Angélico Doctor , aquella persona 
honrada quedará sepultada entre las ruinas , que 
causa el vituperio con la publicación del delito 
que dá á entender el vicio. ¡Pobre de Sta. Teresa en 
manos del diarista, y de su Asesor , si no tuviera 
hijas, que sacaran l a cara en su defensa? Con lan-
guidez se expresa el diárista en su explicación , 
quando debía ser rigurosa satisfacción, y como coa' 
admiración concíescieride á la autoridad de la igle-
sia, que ignoraba, insinuación nada equivoca de su 
primer juicio; pero al fin no quita el vicio de la 
vida de Sta. Teresa de Jesús: dice que es muy con-
forme á las expresiones que ella hace de sí misma 
en d libro de su vida. ¿Se habrá visto terquediad 
mas torpe? Véala iodo el mundo. 
Si tuviera lugar la violenta interpretación de 
S í 
diarista, y de su aprobante , se daría con ella sal-
vo conducto para infamar á todo el mundo. L o 
que se dice del vicio in genere de Sta. Teresa de Je-
sús se podria decir de los mayores1 Santos ; y^aua 
de los mas1 inódehtes ','porque en alguna manera: 
emnis homo mendax. (a) Se podria llamar vicioso á el 
Sumo Pontífice , á los Obispos , á los Reyes, Virre-
yes, Grandes &c. como está claro. será, esto to-
lerable? Del género podría descenderse á la especié 
y sería lícito decir de el mas honrado, y de el mas 
noble de la república , que fes un ladrón , que es un 
falsario, que es un sacrilego, que es un lascivo, que 
es un soberbio , que es un furioso , que es un ébrio. 
Se le podria cargar de infamias por una leve men-
tira, por una pequeña irreverencia en el templo, por 
una mirada impensada, por un movimiento de ira 
pásagero, por una palabra inadvertida, por tal qual 
propasillo en la bebida. Se podria fingir sin término 
y el mundo vendría á ser la Babel de confusión. 
Con entendei* en la mente los vicios- por «osa leve 
sin otra moderación , no ha'bria mas que4 hacer, no 
habría defecto, no habría pecado. Sé confesaría bien 
a s i , con esta satisfacción se allegaría á la sagrada 
mesa, tropezaría su carrera con esta confianza con 
las puertas de la muerte/rnas con esta seguridad 
se llevarían todoif ló^ demonios'á el que usarf de 
semejante idioma- apesar dé que, la critica ekristiana 
faande , 'que qualquiera jyálhbr'a dudosa , ó ambigua deba 
tomarse en el sentido sauv, mientrai no se pruebe cosa en 
contrario, (b) Ú, , 
No la critica , Sr. Diárista1; si!no la fcaVidad cl íris-
tiana, la Religión j y - las leyes dé! E^aW^eliW'^atí* 
dan á V. no ponga tropiezo á la flaqueza, ó á la ig-
(A) Psalm. 11 y. (6) Diario jF da Néviembre. 
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norancia del pueblo, para pensár mal del próximo, 
y mucho mas de una Sea. tan acreditada en el uni-
verso. Le mandan que no ponga en equilibrio la 
fama , y 1^ buen nombre adquirido con tantos mé-
ritos con heroicas virtudes, y con tan eminentes ser-
vicios á Dios y á la Iglesia Católica. Que no infame, 
que no quite la honra , que no vitupere á Santa Te-
resa de Jesús con el vicio supuesto, quia á vitio au~ 
tem nomem vituperationis tractum creditur. Y que no 
entristezca al prógimo sin motivo justo , en lo que 
le puede servir de rubor , de confusión , y de tor-
mento , l legándole á lo mas sagrado de la vida, que 
es el honor, bien mas precioso, nos dice el Espí-
ritu Santo, que quantas riquezas tiene el mundo: 
melius est nomen bomm, quam divitios mu/í¿e (a). Escan-
dalícese á el mundo entero, tanto con las palabras, 
como con las obras, pero no se tome el escándalo 
del que entra en una casa sospechosa con sana i n -
tención , porque la critica christiana manda, que qual-
quier palabra dudosa , ó ambigua deba tomarse en el senti' 
do spno mientras, no se pruebe otra cosa en contrario» Se ob-\ 
servará la critica christiana, mas por eso no dexará 
de pecar mortalmente el que dio ocasión de criticar 
á el próximo en materia grave. Estábamos bien 
con este dictamen, para que se diera paso libre á la 
sagacidad filosófica de nuestros tiempos , que ofre-
ce el veneno en la copa dorada de la meretriz (b). 
Y qué mayor prueba en contrario, que imponer á 
bulto vicio á quien jamas lo ha tenido ? tuo ore con-
demnaris. 
i Ha! Sería desgraciado el que hubiera tenido el 
descuido de tratar de vicioso, exj público á el Spñor 
diarista. L a primer diligencia sería arrojarlo en ua 
{a)t Prov. Q a ^ . j i . ib) Apocalip. Cap. 17. v. 4. 
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obscuro calabozo. Se le obligaría a la probanza. No 
le valdría el efugio fútil de cosa leve. Caería so-
bre él el rayo de la Justicia, y sería condenado sin 
misericordia á las penas del Talion. Esto haría un 
hombre. ¿Y Santa Teresa de Jesús? Esa que aguan-
te, que di^mule la pildora, que calle, y tenga pa-
ciencia. Pero no aguantarán sus amantes hijas, no 
tendrán paciencia, darán voces que se oigan por to-
da la redondez de la tierra, no disimularán la infa-
mia de que se cubre á su Santa Madre, y harán ver 
que no admiten escusa la proposición del diarista, 
y menos la ridicula exposición del aprobante. 
Pone alternativa, en la vida de Santa Teresa de 
Jesús, ya en los caminos de la virtud, ya en los del vicio, y 
en esto mismo se hace patente á todo hombre que 
entiende su idioma, que el vicio se toma aqui por 
pecado grave, asi como la virtud por perfecta, y 
sobrenatural, animada de la gracia. Alternaba, se-
gún esta locuc ión , la virtud á el vicio, y el vicio á 
Ja virtud, ocupando una el lugar de el o troá tiem-
pos, y este el de aquella. Peleaban entre s í , pero 
no quedaba la victoria indecisa. E l uno era supera-
do por la otra, y esta consecutivamente atacada, 
era vencida por aquel. No podían habitar juntos si-
quiera un momento, por ser enemigos capitales dia-
metralmente opuestos, como dice Sto. Tomas (a). Y he 
aqui como pensó bien el Diarista juzgando peca-
dora á Santa Teresa de Jesús, en poner alternativa 
en su vida de virtudes y pecados. Porque en este 
concepto , no podia con el Apóstol S. Pablo compo-
ner á un mismo tiempo la luz con las tinieblas, la fé 
con la infidelidad, la arca santa con el infame Da-
(a) Quast, 71. arf. 1. in corp, 
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gon, á Jesucristo con Belial (a). Era preciso que pa-
ra que la virtud resplandeciese en Teresa , ocupára 
el lugar de el vicio, y este para triunfar en la alter-
nativa expeliera la virtud ; lo que solo hace el peca-
do mortal. 
Por los defectos leves ó pecados veniales es fal-
sísimo que haya alternativa. E l Justo que dice la 
escritura (b) cae siete veces sin perder la Justicia. 
Los pecados veniales no se oponen por su naturaleza 
á la gracia , no la destruyen , la conservan con sus 
propiedades, que son las virtudes sobrenaturales, y 
muchas veces en toda su perfección. Como sucede 
en la semiplena advertencia de un defecto leve, de 
que no ha estado libre la mayor santidad, atendien-
do á el estado miserable de el destierro. E l hombre 
puede ser justo, santo, muy favorecido de Dios, 
virtuoso , y tener á el mismo tiempo algunos defec-
tos leves como dice nuestro Angél ico Doctor: Pee-
eatiim veníale quod non contrariatur caritati, nec exchtdit 
ipsam) per consequens non excludit alias virtutes. Y mas 
ü b a x o : Peccatum venia/e potest simul esse, et cum virtu-
iibus tnftísls, et cum acquisitis (c). 
Uno ü otro defecto leve no arguye caminos , que 
dicen perseverancia en el mal por alguu tiempo, 
con exclusión de todo bien. A un defecto leve liguen 
sjeesivamente en el Justo otros muchos actos vir-
tuosos, elevado por la gracia á el orden sobrenatu-
ral , que hace las veces , ó tiene las propriedades de 
otra naturaleza, para obrar conforme a ella con fa-
cilidad , en el dia muchas veces j por serle muy 
con naturales las operaciones de la virtud, para su 
conservación. De otra suerte se perdería breve la 
(a) Ad Chorint. 2. Cap, 6. v. 14. (b) Proy, Cap, 24. 
1?. 16. (c) In ead, quast. aft, '4'. in corp. 
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gracia. Querer aplicar la alternativa á que ahora se 
cometió un defecto, y seguido se hace un acto de 
virtud, es locución bárbara para imponer la nota de 
vicios en la vida de un Santo. Acontece muchas ve-
ces que á un actó bueno acompañe, ó se le agregue 
una circunstancia mala, y será sumamente violen-
to decir, que aquella obra buena , meritoria, dig-
na de retribución eterna sea viciosa , aun mirando-
la junta con la que no es buena. Ya hemos hecho ver 
el empeño que hizo la humildad de Santa Teresa de 
Jesús en agravar sus descuidos, sin perdonar «las 
puerilidades de su n iñez , que aun en la vejez no 
atendemos nosotros á ellas , y las miramos como co-
sa de nada. ¡ Quantas propias satisfacciones! ¡Quan-
tos deseos de agradar! ¡Quanto gusto de que aplau-
dan nuestra habilidad, nuestro ingenio, nuestras 
prendas ! E l aprobante , sacerdote venerable ha teni-
do la debilidad de provocar á singular certamen, pa-
ra mantener un palpable yerro, y no decimos que 
ha pecado, sino que habrá tenido sana intención , ó 
que no lo habrá advertido. Lo que se escapa á el 
juicio maduro inculpable, ¿es posible que se acri-
mine á la que apenas ha entrado en la pubertad ? 
¿ N o s olvidamos de lo que somos, para culpar, á 
otros? E s viciosa Santa Teresa de Jesús , dice el dia-
rista, porque en la edad de doce a ñ o s , como notan 
sus cronologistas, gustaba de composturas , de pare-
cer bien, de agradar, y forma este entimema : Estos 
no eran actos de virtud, luego de vicio (a). Mala lógica, 
aun dado que fueran pecados veniales. Todo vicio 
es defecto, mas no todo defecto es vicio. E l vicio 
ya diximos con Sto- Tomas es contrario á la virtud, 
la destruye, es incomposible con ella. E n el ca-
(a) Diario de 9 de Nwiembre, 
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so hablamos de una alma en gracia, como la su-
pone ya el diarista, existe la virtud. Con el de-
fecto , y solo arguye deficencia en el acto , y ca-
rencia de rectitud , quod toto c&lo dhtat. Ya digimos 
con Santo Tomas, que aun el acto de un solo peca-
do mortal no se puede llamar vicio , porque este 
destruye las virtudes infusas y las adquiridas, y aquel 
solo las infusas. E n este concepto á que intenta per-
suadir el diarista de cosa leve, era escusado tratar 
de viciosa á Santa Teresa de Jesús, quando los de-
fectos leves han transcendido por casi todos los San-
tos. Exceptio firmat regulam in contrarium. Si el diaris-
ta , mas que á otro Santo de los que conservaron 
ilesa la gracia de el bautismo, impone la nota de 
vicios en Santa Teresa g no está claro que la dexa 
del todo exéluida de aquel privilegio ? E l dia nueve 
i e Noviembre llamó en auxilio á su aprobante 
para que le ayudase á mantener la manifiesta con-
tradicción de dexar viciosa á nuestra gloriosa V i r -
gen sin haber tenido vicios , mas de nada le sirvió, 
de nada lo favorec ió , por haber salido á la pales-
tra con la baba del diccionario. 
j Con que señor diarista, vicios en Santa Teresa 
de Jesús? Pues sepa de N . Smo. P. Gregorio X V , 
que con ser sus virtudes tan perfectas, y eminentes 
con las que se aventajó maravillosamente, y ex-
cedió á muchos Santos como esposa adornada por 
la liberal mano de Dios, su castidad integerrima 
bri l ló , y sobresalió entre todas ; la que amó tan se-
ñaladamente, y con tanta particularidad, que no 
solo observó hasta la muerte el proposito de con-
servar la virginidad concebido desde su niñez , sino 
que guardó su Angélica pureza exenta de toda macu-
l a , tanto en el cuerpo, como en su preciosa alma: 
Sed inter cateras ejus vUtutis, quibus quaii sponsaM Um or-
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nata mirifice excelult, integerrlma efulsit castitas, quan 
adeoeximie coluit , ut non solum propositumvírg'mitatislser-
vandíe dpueritiaconceptum usque admortem perduxerit, sed 
tmnis expertem macule Angelkam in corpore , et corde pu-
ritatem (a). 
Sepa que la Congregación de la Sagrada Rota en 
la relación de su vida, y de sus virtudes, y mila-
gros, que hizo á el SS. Padre Paulo Quinto para su 
solemne Canonización dixo: que no obstante la exá-
geracion con que esta Virgen engrandece sus faltas, 
creia no haber cometido culpa mortal en todos los 
dias de su vida. Sino que guardó fidelisimamente la 
vestidura nupcial de la gracia, que recibió en el 
Sto. Bautismo: Secundoidem de sumitur extimorefiliaU,quo 
illa semper legis et mandatorum Dei transgresionem exor» 
ruit. Quod adeo verum est, ut quamvis ipsa culpas suas in 
relatione sute vitue exagerarit (quod profundam humüitatem 
arguit) nunquam tamen peccatum lethale comississe, sed 
nuptialem gratis vestem in baptismo susceptam fidelissime 
cusU)disse creditur (b). 
Sepa su merced, que aunque las virtudes se ha-
yan adquirido en grado heroico, y que todas exer-
citadas en su perfección imiten á los Angeles, la 
iglesia no les dá el elogio de Angélicas, como se lo 
apropria, á la gran Teresa, sino aquellas almas san-
tas , que como angeles en nuestra naturaleza, no 
mancharon con pecado grave personal la belleza 
con que renacieron en Jesucristo. Sepa en fin que 
Santa Teresa de Jesús fue un milagro de pureza(65) 
un ángel en figura de doncella (66), y un Serafín nuevo 
en carne humana (67). E s el Serafín abrasado (68) 
en el fuego del amor (69), que ardia en viva l la-
ma (70). E s el Serafín de España (71), el Serafín de 
(o) BulU canonit. {b] Relat, 2, art. 8, 
10 
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la Iglesia (7a), el Serafín del Paraíso (73), que v i -
v ió miiagrosamente mas de veinte años partido ef 
corazón con un dardo de fuego divino j que dexó 
sorprehendida la muerte con los incendios de el 
amor de que ardia, y se liquidaba su purísima alma, 
y que subió á el Cielo envuelta como el Angel de 
Manue en las llamas de su Sacr¡ficio.(a) 
¿Se admira el Señor diarista, ó tiene por im-
posible , que andando Sta. Teresa de Jesús entre los 
escollos de las ocasioiies en una edad en que van 
tomando vigor las pasiones, y en que la debilidad 
de las potencias no da lugar á las sólidas refle-
xiones sobre la nobleza del alma , sobre la eterni-
dad , y sobre el fin de la Creación , sin haber caido 
alguna vez ? N o é fué justo entre la turba de las 
generaciones corrompidas. Abraham se mantiene 
fiel entre las supersticiones de los Caldeos. Moi-
sés no tuvo parte en la idolatría , ni en los v i -
cios de los Egipcios, criado como hijo en el Palacio 
de Faraón, (b) Samuel observó Vi Justicia, y la rec-
titud entre los vicios Ophni y Phines, hijos de el 
Sumo Sacerdote E l i . Confesamos que fué prodigio-
so , admirable, y extr-jordinario rumbo, por don-
de la divina providencia encaminó á esta afortuna-
da Virgen, j andar entre espinas, y no punzarse, 
meterse en el fuego, y no quemaise, tocar la pez, 
y no pegársele ? Favor es este muí singular de la 
divina potencia , no de la industria , ni de la virtud 
humana dice el P. S. Bernardo, (c) Gran misterio 
concibió Moisés en la visión de la zarza porque per-
manecia ilesa, embestida de las llamas, (d) Este fué 
c i gran misterio con que el Altísimo singularizó á es-
(a) Jtidit.cap. 13. v..20.(6) Baúl.adhehr.cap. i i . v . 2 ¿ , 
(e) Serm, 48. 7n cant, {d) Exord. Cap:'$. 2. 
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ta su amada esposa. E l Serafia de el Carmelo (74; 
por privilegio de la gracia mas singular, no era com-
bustible por otro fuego que el del Espíritu Santo. 
Salió sin lesión de los peligros como los tres jó* 
venes del horno de Babilonia , como los Israelitas 
de las ondas del mar bermejo, como Daniel de 
el lago de los Leones. Sin las llagas mortales, que 
dieron ocasión á el dolor de las Magdalenas, de las 
Pelagias , de las Tais , Teresa se lamenta , llora 
con lagrimas irremediables , se condena por toda 
la vida á rigurosas penitencias. Como singular en 
todo halla en sí los motivos de culpada, y goza 
los privilegios de inocente. Aquella gracia victriz 
que sostuvo sin caer á Santa Agueda de Siracu-
sa , á Santa Inés Romana, á Santa Tecusa de An-
cira , á Santa Theodora Alexandrina en los fuertes 
ataques, que sufrieron contra la pureza, acometida 
de la brutalidad gentílica , ocurriendo sin demora , 
y con toda la angustia de sus corazones á el favor 
del Todopoderoso á vista del peligro, conduxo ile-
sa con mayores primores á la Santa Virgen de Avi -
la por los peligros, por las ocasiones, por los esco-
llos, vendados los ojo*, %'m ver los arrumbaderos, 
sin conocer las ruinas, sin prevención para evadir-
las , sin implorar los auxilios del Cielo, casi del to-
do confiada, como si no hubiera en el mundo males 
que temer, ni enemigos de la sa lvación, y de nues-
tras almas deque huir. Mirabilis Deus in Sanctís suis, 
mírabilis in virtute et majestate , mirabiiis in Teresia, ipsi 
gratiarum actio, honor, vtrtits, et fortitudo in sacula sxcu-
lorum amen, (a) 
Damos fin protextando nuestra ingenuidad con 
el P. Doctor Rivera, ya citado, confesor, y Cronis-
{a) Psalm, 67. v, 36. et ApocaU cap. 7. v. 12, 
t 1 
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ta de nuestra Santá Madre por estas palabras." A mi 
» n o me parece bien los que escribiendo vidas de 
» s a n t o s , quieren encubrir los pecados , y flaquezas 
« e n que como hombres en algún tiempo cayeron; 
«porque es eso encubrir en parte la grandeza de la 
« b o n d a d , y misericordia de Dios, que los sufrió, y 
sacó de ellos, usando para eso de medios mui efi-
vcaces, y acertados T y verdaderamente admira-
« b l e s , y de tales como primero eran , los hizo ta-
l les como después fueron. Y asi si yo supiera mas 
«en particular los pecados de la Madre Teresa de 
» J e s ú s , no los dexára de dec ir , porque ella mis-
»>ma deseaba fuesen conocidos, para que mas se co-
>Í nociese la bondad de Dios , y mas resplandeciese 
« e n ellos su gloria. Pero no es tampoco razón, que 
»se piensen los que nunca hubo; y porque los que 
« l e y e r e n el libro de su v ida , fácilmente creerán 
« q u e debió de hacer grandes pecados contra su 
«cas t idad , y pureza virginal, según ella los enca-
« rece, he querido poner aquí este capitulo para de-
« sengañarles.,, 
Advertimos por últ imo á el Señor diarista, que 
la satisfacción que ha dado en el diario 9 de No-
viembre, mas es de sí mismo , que de la Sta. M a -
dre. Defiende mas bien su proposición, que el crédi -
to de la Santa vulnerado. L a mancha fuerte de-w-
CÍO no se borra dexandola con éU No la crif/ca, sino 
la moral christiana le ensena, que el daño causa-
do con las palabras debe resarcirse con otras mas 
eficaces, que del todo destruyan aquellas primeras 
en dictámen de los Teólogos , lo que V . no ha hecho. 
No lleve á mal esta humilde corrección : caritat 
Dei urget nos, et quia peccatum non remitituKymi «JÍÍ-
tuatur ablatum* 
Autores citados en esta obra, desque se han excluido ¡os de 
la orden por ser parte interesada. Él curioso que quie-
ra imponerse en nuestra fidelidad, y saber los elogios^ 
que otros muchos Autores han [hecho de la Santá^Madre, 
vea el año Theresiano dia 17 de Mayo, 
s. D . Juan Zamudio en el lib¿ de las fiest. de Vallad, fol. 
132. 
9. E l P. Guisicpe María Tornari año menor, tom. 2. dia 1 5. 
de Octub. 
3. E l liltno. S. Catamuel apud specc. Carmelit. 4. part.fol. 
1058. 
4. E l P. Alonso de Andrade tora. prim. de los avisos de la 
Santa , cap. 1. fol. 3. 
5. D . Francisco Genma in Cant. Teresiae Cant. 44. fol. 
55-
6. Ktro. SSmo. Padre Gregorio 15. in bull. Canoniz. 11. 39. 
7. E l Illmo. Sr. D. Francisco Sobrecasas en sus ideas varias 
fol. 309. 
té Licenc. D . Martin Flores en el lib. de las fiest. de toda 
España á la bcatif. de la Sia. part. 2. fol. 2 1 2. 
9. P. F r , Antonio de Huerta en la hist. de S. Pedro de Al-
cantara lib. 2. fol. 341. 
10. E l Illmo. S. D. Manuel de la Torre, Obisp. de Linchia-
no en sus Serm. fol» 118. 
n . E l limo. S. D. Francisco Sobrecasas en sus ideas var, 
fol. 314. 
j a . E l P. Teophilo Mainaudo tom. 7. scapul. Matian. pa-
rag. 4. fol. 261. 
13, E l Illmo. S. D . Sancho Dávila Obisp. de Jaén en los 
Serm. á la beatif. de la Santa fol. 311. 
14. Illmo. S. D . F r . Diego de Yepes en la dedicat. á el S. 
P. Paulo 5. de la vida de la Sta. 
j j . P. F r . Gerónimo Prado en sus discursos evang# disc 
a j . part. 2 fol. 413. 
16. P. F r . Antonio de Lorca en sus metaf. peregr. Serm. 20. 
fol, 336, 
J7# D. Francisco Genma inlib. Cant. S. Ter. Cant, 50. fol. 
62, 
pS. R. P. Andreas Lucai de Arcenes in Isal Cap. 3. disc, 
4. nutn. 5. 
U 
19. P. F r . Juan de Cartagena tom. 4- lib, 17, homil. 4 
ao. P. Mtro. F r . Luis Tineode Morales en su mere, evang. 
ful. 254. 
ai. N . SSmo. P. Gregorio 15. in bull. Canon, num. 39, 
22. Illmo. Dr. D. Dominicus Mari ñus Archiepiscop. Ge* 
nui. ap, spec. Cantel. parr. 4» num, 2366. 
23. D , Francisco Genma in suo lib. Cant. in Ter. Cant, 
127. fol. 1 54. 
34 P. M. Marc. de Guadalaxara tom. 5, de la hist. Pon-
tif. lih. 18. Cap- í. fol. 473. 
25, Illmo. S. D. Fr . Baltasar de Figueroa Obispo de C u -
va en la aprob. del tom. 3, de la hist Carm. Ref. 
a6. Paulus Serlogus in Cant. tom. 2. vest. 21. cap. 2.v. 5. 
37» E l P. Mtro. F r . Juan de Lezcano en la dedicar, de su 
tom. 1. de Orac. y medit. 
38. Illmo. S- D. F r . Gerónimo Bautista de Lanuza übisp. 
de Barcel. lib. de las fiest. fol. 168. 
.39. E l P. Mtro. Cartagena tom. 4. lib, 17. hom. 4. 
30. E l P. Fr . Diego Baeza in evang. tom. 2. lib, 8. fol. 
242. 
31. D. Francisco Genma in suo lib. Cant. in Teres. Cant. 
84, fol, IOU 
32. P-Nicolao Causino efemer. hist. lat. die 4.Octob. 
33. Los Rey nos de Castilla á Paulo V. para la Canoniza-
ción de la Santa. 
34. E l P. F r . José Serrano fiestas de Barcelona fol. 125. 
35. Cosmus Romanus hist. mef. Ital. tom. 1. lib. 3. 
Cap. 43. 
36. Illmo. Señor Barcia en el disp. délos Sant. fol. 289. 
37. E l P. F r . Juan Gazo en el lib. fiest. de Barcel , a la 
beatif. de la Santa fol. 99. 
38. Illmo. y V . S. D , Juan de Palafox, lib. luz á los y i -
vos. not. á relac. 198. 
39. Illmo, Sr. Lanuza hom. 12. num, 19. tom. 1. 
40. Congregatio Emin. D. Cardinal, apud hist. Cong. hit. 
tom. 1. lib. 2. fol. 242, 
41. Sum. Pontif. Gregorius X V . in bull. Canonizar, 
43. I ) , Francisco Genma in lib. Cant» in Ther. Cant. 50 
fol. 62. 
43. P. F . Francisco Cavézas en los Colectan., de Nuñeíj 
tora, 3. lib. 3. fol. 37, 
i i t • 
44- Dr' Gabriel de Henao en su ciencia media. Evintelat 
44. num, 1085. foi. 304. 
45. E l Eminent. Cardenal de Aguirre in Theolog. flotu-
len. tom» 1, ap. ope. prelus. núm. 116. 
46. P. F r . Jacinto de Parra en su Rosa áurea fol. 336. 
47. P. Mtro. Fr . Diego Niseno en la aprob. del tom. 3 . 
hist. Carm. Ref. 
48. La Reyna de España Doña Margarita en Cart. á JPau-
lo V. vid. hist. Carm. tom. 4. lib. 14. cap. 1. núm 4. 
49. lllmo. S r , D . Juan de Roxas en la 3. part. de la ver-
dad vest. repres. 14. cap. 40. fol. 490. 
50. P. Diego de Avendaño epit alam. Sacr. die 1 5 Oct. 
51. E l mismo Auctot in eod. epithalamio part, 2. Secc, 6. 
núm, 507. 
52. Dr. D. Estevan de Aguilar en la cphemer. que trad. 
de Causino 15 de üct. fol. 1278. 
53. P. Fr . Juan de Cartagena tom. 4. lib, 17. hom. 4 
foi. 396, 
54. Manuel López en la dedic. de los lib.de la Sta. á Do-
ña Teresa de Velasco añ i66 1, 
JJ . P. Dr. Francisco Ribera en el lib. que é ectibió de 
la Santa lib. 3. cap. 16. 
56. E l P. Cornelio á Lapide in evang. proem. cap. 1, 
fol. 1. tom. 1. 
57. lllmo. D. Pedro de Ponte, Obisp. de Troya in aprob,. 
vitse Sta.Ther. á V. P. Juan á j , M. Exaratx. 
58. P, F r . Paulus Serlogus in Cant. tom. Vestig. 21. cap. 
2, ver. 6. 7. Secc. 6. 
59. SSmus P. Clemens 10. in bull. Canom. S. P, Joannis á 
Cruce. 
60. Los Reinos de Castilla á Paulo 5, hist. Ref, carm. tom, 
4. lib 14. cap. i* n. 7. 
6 t . lllmo. S. D . Bernardo de Ataide Obispo de Avila en 
su cart. Past. fol. 5, año de 1655. 
62. P. Tirso González de statu purg, nat. disp. 4. parág. 
30. n. 523. fol. 201. tom. 4. 
63. P, Diego de Avendaño epith á lam. Sac. patt. 2. sect, 
6, punt. 508. 
64. P. Cartagena tom. 4. lib. 17. hom. 4. fol. 454. 
6$. P , F r , Antonio de Loica en sus methaf, Pereg. Serrn. 
30, fol, 33, 
66, Él Dr. D. Gerónimo Puiquit en la J . patt. del lib de 
•as fiest. de Bircel. fol. 19. 
6 j t P. Mtro. F r . Diego Isiiceno inaptob. tom. 2. híst. carm. 
Reform. 
68. P. Mtro. F r . Juan de Munebrega en la aprob del 
tom. i . de las cart. de la Sta.. imp. en Madrid año 166a, 
69. P. Antonio Rosendo en la aprob. de la hisi. de 5. Pe-
dro de Alcant. por el P. Huerta. 
70. P. Dr. Francisco de Rivera en una canc. que pone al 
princ. de la vida de la Sta. 
71. D . Francisco Biiches en los Santos y Santuarios de 
Jaén y Baeza part. 1 cap 66. 
72. P. Antonio Rosendo en la censur. de la vida de la V . 
M. Francisca del Santísimo Sacramento por Lanuza, 
73. P. Mtro. Guisepe María Tornari anno memor. 1 j . de 
Oct. 338. 
74. Doña Christovalina de Alarcon en el certam. de cord. á 
Ja beatis. de la Sta. fol. 23. 
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